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1. INTRODUCCIÓN 
 

El matrimonio responsable de exponer el tema hace 
una breve aproximación al tema. 

 

2. ORACIÓN 
 

Ven, Espíritu Santo, 

llena los corazones de tus fieles 
y enciende en ellos el fuego de tu amor. 
 

V./ Envía tu Espíritu y todo será creado. 

R./ Y repuebla la faz de la tierra. 

Oremos: 

Oh Dios, que has iluminado los corazones de tus hijos 

con la luz del Espíritu Santo; 

haznos dóciles a sus inspiraciones, para gustar 

siempre el bien y gozar de su consuelo. 

Por Jesucristo nuestro Señor. 

 

Amén. 

Lectura del Evangelio: Mateo 5:1-12 

3. IDEARIO 
 

 Lectura de un párrafo del Ideario.  

Hacemos un breve comentario para su compresión y 

asimilación. 

 En cada reunión se leerá un párrafo elegido de 

forma  consecutiva con el objeto de ir conformando 

paulatinamente el conocimiento del mismo.  

 “No se ama lo que no se conoce” 

4. LAS BIENAVENTURANZAS 2 
 

Bienaventurados los mansos 

Evangelio de Mateo: «Bienaventurados los mansos, 
porque ellos heredarán la tierra» (Mt 5,4). 

El término “manso” usado aquí significa literalmente 
dulce, suave, gentil, no violento. La mansedumbre se 
manifiesta en los momentos de conflicto, se puede ver 
por la forma en que se reacciona a una situación hostil. 
Cualquiera puede parecer manso cuando todo está 
tranquilo, pero ¿cómo reacciona “bajo presión” si es 
atacado, ofendido, agredido? 

En un pasaje, San Pablo recuerda «la mansedumbre y 
la dulzura de Cristo» (2Cor 10,1). Y San Pedro, a su 
vez, recuerda la actitud de Jesús en la Pasión: no 
respondió ni amenazó, porque «se confió al que juzga 
con justicia» (1P 2,23). Y la mansedumbre de Jesús se 
ve con fuerza en su Pasión. 

En la Escritura la palabra “manso” también indica el 
que no tiene propiedad de la tierra; y por lo tanto nos 
llama la atención el hecho de que la tercera 
bienaventuranza diga precisamente que los mansos 
“heredarán la tierra”. 

En realidad, esta bienaventuranza cita el Salmo 37, 
que escuchamos al principio de la catequesis. Allí 
también la mansedumbre y la posesión de la tierra 
están relacionadas. Estas dos cosas, pensándolo bien, 
parecen incompatibles. De hecho, la posesión de la 
tierra es el ámbito típico del conflicto: a menudo se 
lucha por un territorio, para conseguir la hegemonía 
de una determinada zona. En las guerras, el más 
fuerte prevalece y conquista otras tierras. 

Pero observemos con atención el verbo utilizado para 
indicar la posesión de los mansos: no conquistan la 
tierra; no dice “bienaventurados los mansos porque 
conquistarán la tierra”. La heredan. Bienaventurados 
los mansos porque “heredarán” la tierra. En las 
Escrituras, el verbo “heredar” tiene un significado 
aún más grande. El Pueblo de Dios llama “herencia” 
precisamente a la tierra de Israel, que es la Tierra de 
la Promesa. 

Esa tierra es una promesa y un regalo para el pueblo 
de Dios, y se convierte en un signo de algo mucho 
más grande que el mero territorio. Hay una “tierra” 
—permitidme el juego de palabras— que es el Cielo, 
es decir, la tierra hacia la que caminamos: los nuevos 
cielos y la nueva tierra hacia la que vamos (cf. Is 
65,17; 66,22; 2P 3,13; Ap 21,1). 

Entonces el manso es aquel que “hereda” el más 
sublime de los territorios. No es un cobarde, un 
“perezoso” que se encuentra una moral cómoda para 
no meterse en problemas. ¡Nada de eso! Es una 
persona que ha recibido una herencia y no quiere 
dispersarla. El manso no es una persona 
complaciente, sino el discípulo de Cristo que ha 
aprendido a defender otra tierra bien distinta. 
Defiende su paz, defiende su relación con Dios, 
defiende sus dones, los dones de Dios, defendiendo 
la misericordia, la fraternidad, la confianza, la 
esperanza. Porque las personas mansas son personas 
misericordiosas, fraternas, confiadas y personas con 
esperanza. 
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Aquí debemos mencionar el pecado de la ira, un gesto 
violento cuyo impulso todos conocemos. ¿Quién no se 
ha enfadado alguna vez? Todos. Debemos volver al 
revés la bienaventuranza y preguntarnos: ¿Cuántas 
cosas hemos destruido con la ira? ¿Cuántas cosas 
hemos perdido? Un momento de ira puede destruir 
muchas cosas; se pierde el control y no se valora lo que 
es realmente importante, y se puede arruinar la 
relación con un hermano, a veces sin remedio. Por la 
ira, tantos hermanos no se hablan, se alejan uno del 
otro. Es lo contrario de la mansedumbre. La 
mansedumbre reúne, la ira separa. 

La mansedumbre, en cambio, conquista muchas cosas. 
La mansedumbre es capaz de ganar el corazón, salvar 
amistades y mucho más, porque las personas se 
enfadan, pero luego se calman, se replantean las cosas 
y vuelven sobre sus pasos, y así se puede reconstruir 
con la mansedumbre. 

La “tierra” a conquistar con la mansedumbre es la 
salvación de aquel hermano del que habla el mismo 
Evangelio de Mateo: «Si te escucha, habrás ganado a 
tu hermano» (Mt 18,15). No hay tierra más hermosa 
que el corazón de los demás, no hay territorio más 
bello que ganar que la paz reencontrada con un 
hermano. ¡Y esa es la tierra a heredar con la 
mansedumbre! 

Bienaventurados los que tienen hambre y sed de 
justicia 

La cuarta: «Bienaventurados los que tienen hambre y 
sed de justicia porque serán saciados» (Mateo 5,6). 

Ya hemos encontrado la pobreza de espíritu y el llanto; 
ahora nos enfrentamos a otro tipo de debilidad, la 
relacionada con el hambre y la sed. El hambre y la sed 
son necesidades primarias, se trata de la supervivencia. 
Hay que subrayarlo: no se trata de un deseo genérico, 
sino de una necesidad vital y cotidiana, como es la 
alimentación. 

Pero, ¿qué significa tener hambre y sed de justicia? 
Ciertamente no estamos hablando de los que quieren 
venganza, al contrario, en la bienaventuranza anterior 
hablamos de mansedumbre. Verdaderamente las 
injusticias hieren a la humanidad; la sociedad humana 
tiene una necesidad urgente de equidad, verdad y 
justicia social; recordemos que el mal que sufren las 
mujeres y los hombres del mundo llega al corazón de 
Dios Padre. ¿Qué padre no sufriría por el dolor de sus 
hijos? 

Las Escrituras hablan del dolor de los pobres y de los 
oprimidos que Dios conoce y comparte. Por haber 

escuchado el grito de opresión levantado por los hijos 
de Israel —como nos dice el Libro del Éxodo (cf. 3, 7-
10)— Dios ha bajado a liberar a su pueblo. Pero el 
hambre y la sed de justicia de la que nos habla el Señor 
es aún más profunda que la legítima necesidad de 
justicia humana que todo hombre lleva en su corazón. 

En el mismo “Sermón de la Montaña”, un poco más 
adelante, Jesús habla de una justicia mayor que el 
derecho humano o la perfección personal, diciendo: 
«Si vuestra justicia no es mayor que la de los escribas y 
fariseos, no entraréis en el Reino de los Cielos» 
(Mateo 5, 20). Y esta es la justicia que viene de Dios 
(cf. 1 Corintios 1, 30). 

En las Escrituras encontramos expresada una sed más 
profunda que la sed física, que es un deseo en la raíz 
de nuestro ser. Un salmo dice: «Dios, tú mi Dios, yo te 
busco, sed de ti tiene mi alma, en pos de ti languidece 
mi carne, cual tierra seca, agotada, sin agua» 
(Salmos 63, 2). Los Padres de la Iglesia hablan de esta 
inquietud que habita en el corazón del hombre. San 
Agustín dice: «Nos hiciste, Señor, para ti, y nuestro 
corazón está inquieto hasta que descanse en ti»[1]. 
Hay una sed interior, un hambre interior, una 
inquietud… 

En cada corazón, incluso en la persona más corrupta y 
alejada del bien, se esconde un anhelo de luz, aunque 
se encuentre bajo escombros de engaños y errores, 
pero siempre hay una sed de verdad y bondad, que es 
la sed de Dios. Es el Espíritu Santo quien despierta esta 
sed: Él es el agua viva que ha plasmado nuestro polvo, 
Él es el soplo creador que le dio vida. 

Por eso la Iglesia es enviada a anunciar a todos la 
Palabra de Dios, impregnada de Espíritu Santo. Porque 
el Evangelio de Jesucristo es la mayor justicia que se 
puede ofrecer al corazón de la humanidad, que tiene 
una necesidad vital de ella, aunque no se dé cuenta[2]. 

Por ejemplo, cuando un hombre y una mujer se casan, 
tienen la intención de hacer algo grande y hermoso, y 
si mantienen viva esta sed, siempre encontrarán el 
camino a seguir, en medio de los problemas, con la 
ayuda de la Gracia. ¡También los jóvenes tienen esta 
hambre, y no deben perderla! Es necesario proteger y 
alimentar en el corazón de los niños ese deseo de 
amor, de ternura, de acogida que expresan en su 
ímpetu sincero y luminoso. 

Cada persona está llamada a redescubrir lo que 
realmente importa, lo que realmente necesita, lo que 
hace la vida buena y, al mismo tiempo, lo que es 
secundario y de lo que puede prescindir 
tranquilamente. 

http://www.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2020/documents/papa-francesco_20200311_udienza-generale.html#_edn1
http://www.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2020/documents/papa-francesco_20200311_udienza-generale.html#_edn2
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Jesús anuncia en esta bienaventuranza, hambre y sed 
de justicia, que hay una sed que no será defraudada; 
una sed que, si se secunda será saciada y siempre será 
satisfecha, porque corresponde al mismo corazón de 
Dios, a su Espíritu Santo que es el amor y también a la 
semilla que el Espíritu Santo ha sembrado en nuestros 
corazones. ¡Que el Señor nos dé esta gracia: la de tener 
esta sed de justicia que es precisamente la gana de 
encontrarle, ¡de ver a Dios y de hacer el bien de los 
demás! 

Bienaventurados los misericordiosos 

«Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos 
hallarán misericordia» (Mt 5,7). En esta 
bienaventuranza hay una particularidad: es la única en 
la que coinciden la causa y el fruto de la felicidad, la 
misericordia. Los que ejercen la misericordia 
encontrarán misericordia, serán “misericordiados”. 

Este tema de la reciprocidad del perdón no sólo está 
presente en esta bienaventuranza, sino que es 
recurrente en el Evangelio. ¿Y cómo podría ser de otra 
manera? ¡La misericordia es el corazón mismo de Dios! 
Jesús dice: «No juzguéis y no seréis juzgados; no 
condenéis y no seréis condenados; perdonad y seréis 
perdonados» (Lc 6,37). Siempre la misma reciprocidad. 
Y la Carta de Santiago afirma que «la misericordia se 
siente superior al juicio» (2,13). 

Pero sobre todo es en el Padrenuestro donde pedimos: 
«Perdona nuestras ofensas como nosotros 
perdonamos a los que nos ofenden» (Mt 6,12); y esta 
petición es la única que se recoge al final: «Porque si 
vosotros perdonáis a los demás sus ofensas, os 
perdonará también a vosotros vuestro Padre celestial; 
pero si no perdonáis a los demás, tampoco vuestro 
Padre os perdonará vuestras ofensas» (Mt 6,14-15; 
cf. Catecismo de la Iglesia Católica, 2838). 

Hay dos cosas que no se pueden separar: el perdón 
dado y el perdón recibido. Pero para muchas personas 
es difícil, no pueden perdonar. Muchas veces el mal 
recibido es tan grande que ser capaz de perdonar 
parece como escalar una montaña muy alta: un 
esfuerzo enorme; y uno piensa: no se puede, esto no 
se puede. Este hecho de la reciprocidad de la 
misericordia indica que necesitamos invertir la 
perspectiva. Solos no podemos, hace falta la gracia de 
Dios, tenemos que pedirla. Porque si la quinta 
bienaventuranza promete que se encontrará la 
misericordia y en el Padrenuestro pedimos el perdón 
de las deudas, significa que somos esencialmente 
deudores y necesitamos encontrar misericordia.   
Todos somos deudores. Todos. Con Dios, que es tan 
generoso, y con nuestros hermanos. Toda persona 

sabe que no es el padre o la madre que debería ser, el 
esposo o la esposa, el hermano o la hermana que 
debería ser. Todos estamos “en déficit” en la vida. Y 
necesitamos misericordia. Sabemos que también 
nosotros hemos obrado mal, siempre le falta algo al 
bien que deberíamos haber hecho. 

¡Pero precisamente esta pobreza nuestra se convierte 
en la fuerza para perdonar! Somos deudores, y si, 
como hemos escuchado al principio, se nos medirá con 
la medida con la que medimos a los demás (cf. Lc 6,38), 
entonces nos conviene ensanchar la medida y 
perdonar las deudas, perdonar. Cada uno debe 
recordar que necesita perdonar, que necesita perdón y 
que necesita paciencia; este es el secreto de la 
misericordia: perdonando se es perdonado. Por eso 
Dios nos precede y nos perdona primero (cf. 
Rom 5,8). Recibiendo su perdón, nosotros a nuestra 
vez nos volvemos capaces de perdonar. Así, nuestra 
miseria y nuestra falta de justicia se convierten en 
oportunidades para abrirnos al Reino de los cielos, a 
una medida más grande, la medida de Dios, que es 
misericordia. 

¿De dónde viene nuestra misericordia? Jesús nos dijo: 
«Sed misericordiosos, como vuestro Padre es 
misericordioso» (Lc 6,36).Cuanto más se acepta el 
amor del Padre, más se ama (cf. CIC, 2842). La 
misericordia no es una dimensión entre otras, sino el 
centro de la vida cristiana: no hay cristianismo sin 
misericordia[1]. Si todo nuestro cristianismo no nos 
lleva a la misericordia, nos hemos equivocado de 
camino, porque la misericordia es la única meta 
verdadera de todo camino espiritual. Es uno de los 
frutos más bellos de la caridad (CIC, 1829). 

Recuerdo que este tema fue el elegido desde el primer 
Ángelus que tuve que decir como Papa: la misericordia. 
Y se me quedó grabado, como un mensaje que como 
Papa debía dar siempre, un mensaje que debe ser 
cotidiano: la misericordia. Recuerdo que ese día 
también tuve la actitud algo “desvergonzada” de hacer 
publicidad a un libro sobre la misericordia, recién 
publicado por el cardenal Kasper. Y ese día sentí con 
tanta fuerza que ese es el mensaje que debo dar, como 
obispo de Roma: misericordia, misericordia, por favor, 
perdón. 

La misericordia de Dios es nuestra liberación y nuestra 
felicidad. Vivimos de misericordia y no podemos 
permitirnos estar sin misericordia: es como el aire que 
respiramos. Somos demasiado pobres para poner las 
condiciones, necesitamos perdonar, porque 
necesitamos ser perdonados. ¡Gracias! 

Audiencia General Papa Francisco. 

http://www.vatican.va/archive/catechism_sp/p4s2a3_sp.html#V%20Perdona%20nuestras%20ofensas%20como%20tambi%C3%A9n%20nosotros%20perdonamos%20a%20los%20que%20nos%20ofenden
http://www.vatican.va/archive/catechism_sp/p4s2a3_sp.html#V%20Perdona%20nuestras%20ofensas%20como%20tambi%C3%A9n%20nosotros%20perdonamos%20a%20los%20que%20nos%20ofenden
http://www.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2020/documents/papa-francesco_20200318_udienza-generale.html#_ftn1
http://www.vatican.va/archive/catechism_sp/p3s1c1a7_sp.html#II%20Las%20virtudes%20teologales
http://www.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2013/documents/papa-francesco_angelus_20130317.html
http://www.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2013/documents/papa-francesco_angelus_20130317.html
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5. PUESTA EN COMÚN Y DIÁLOGO 
 

a) ¿Entendemos y acogemos las Bienaventuranzas? 

b) Cuando hemos leído las Bienaventuranzas y el 

tema, ¿ha despertado algo en nosotros? 

c) ¿Qué nos dicen las bienaventuranzas 

estudiadas? 

Notas: 

 

6.   FINALIZAMOS LA REUNIÓN 
 

1. Oración a Mª Auxiliadora 

   Ave María. 

María Auxiliadora de los Cristianos. Ruega por 

nosotros. 

 

7. FECHA PROXÍMA REUNIÓN Y 
LUGAR DE CELEBRACIÓN 

 

 

Notas: 
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